
iNGioáe susGHpGión 

Murcia: Un ntes . . . UNA peseta. 

Resto de España un trimestre S'ñO Id. 

•̂  ^ P r e c i o d o l a v e n t a ''*''^ ' ' ' " ' ^̂  

s céntimos ejemplar y 2S, 7S céntimos 

REDACCIÓN Y OFICINAS: > - !• 

S E L O A S , 4 . — M U R C I A 

/gWl:^^Publicidad 
'('.*.V>F^J'>*ír-i^"u^"C;os i>?i 'TODAS Gl.A^Es 
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Doña ADtotiia AlbéFraeíD Viraete 
H a f a l l e c i d o á l o s 3 8 a ñ o s d e e d a d 
. >t -; Después de reciüir los Santos Sacramentos 

cada vez más larga de pensiones á jub i la -
becido con sus propósitos, no contaba cow ; dos , la mayor par te hábi les para desempe-
la hiiépaeda. Ahora sabrá á qué a í e i i e r s ^ ! ñ a r sus ca rgos en acl ivo; censúrese que 
con respecto á la actitud adoptada por loa 
jefes y oficiales del cuerpo. San reformas, 
probablemente, no alcannarán á convertir­
se en realidad. - ' ' • 

i Menos mal que con ello ae logran aua 
deseos, y dentro delpoco no habrá Infante­
ría de Marina. Aunque incoscientemente, 
ha vuelto á acertar en tal ntateria. Y con 
ello, por de contado, vá ganándose nuestro 
odio en buscada la onsigtiiente adoración 

'I NAZARIN. 

R I 
Su afligido esposo D. Gervasio Cánovas López, h i jos , padre D. J u a n 
J e s ú s Albar rac io , h e r m a n o s , h e r m a n o s polít icos I) . Pedro Campil lo y 
D. Francisco Seguí , t ios , t ios polí t icos, p r imos , p r imos polít icos y de­
más par ientes ; p; r t icipan á sus amigos se s i rvan asis t i r á su ent ierro y 
funeral que t end rán lugar el pr imero á las 9 del d í a 18 y el s egundo á 
las 9 del día 19 en la Iglesia Pa r roqu ia l de S. Bar to lomé , por cuyo seña­

lado favor les an t ic ipan IHS más expres ivas g rac i a s . 
Murcia 17 de Agosto de 1907. 

No se reparten escuelas ^ = 
Casa Mortuoria, Platería uiim. 14 

M duelo se despide en la Plaza de Agustinas 

SOBRE Ü í VIAJE 
En ot ro país q u e no fuese el nues t ro y 

donde se reparase más en los asun tos que 
afectan á la nación entera , l lamar la podero­
samente la atención el viaje que es tá reali­
zando el pres idente del Consejo de Minis­
t ros Sr . Maura ; pero como aquí j a m á s con­
cedemos impor tanc ia á lo que la t iene en 
g randes can t idades , henos despreocupado» 
á la h o r a presente , s in g a n a s de poaer á 
cont r ibuc ión el cerebro pa ra sacar en claro 
lo que ocurre y dispues tos á seguir soñan­
do como s iempre. Si an tes de a h o r a , cuando 
los desmanes mogrebinos no hab lan estal la­
do a ú n y cuando nues t ra s i tuación en el 
imper io de Marruecos no era lo grave que 
va s iendo, se hubiese emprendido ese via­
j e , la indiferencia mayor hab r í a acompaña­
do a l famoso mal lorquín , s in reparar poco 
ni mucho en los probables propósi tos que 
mot ivaban e s a excurs ión por el ex t ran jero ; 
mas hoy , por fuerza, necesar iamente , bue­
n a pa r t e de la opin ión t iene q u e pensa r en 
las c a u s a s que la h a n hecho necesario. 

El Sr . Maura , por gus to , por propia con­
venienc ia , en los momentos en que se desa­
r ro l la un conflicto de inca lculables conse­
cuenc ias para el porveni r , no se hubiese 
a t rev ido á a b a n d o n a r la marcha del re ino; 
para ello h a debido ser preciso una causa 
suficientemente p»derosa, un hecho que por 
fuerza lo h a y a hech» desenteuder los asun­
tos propios de su cargo . Su estancia en 
Franc ia y Alemania , breve cual pudiera ser 
la de un comis ionado que va á conocer la 
act i tud de un gobierno frente á posibles 
acontec imientos , indica que no era el pla­
cer ni mucho menos la conveniencia propia 
las causas gene radoras de ese viaje; de ha ­
ber s ido e sa s , s eguro , segur í s imo, q u e su 
estancia en a m b a s naciones habr ía sido m a s 
pro longada ; el móvil hay que buscar lo en 
otra par te y qu izás se hal le , pues no puede 
queda r ocul to por m u c h o t iempo. Ya sabe­
mos q u e su marcha no la motivó un viaje 
de recreo; entonces ¿á qué causa obedeció? 

La coiacidencia d e haberse emprend ido 
en los m o m e n t o s en que se vent i la en Ma­
r ruecos una cues t ión impor tan t í s ima , e n 
la que noso t ros debemos figurar como per­
sonajes pr inc ipa les , hace creer q u e b i e n pu­
d ie ra ser esto la causa . P e r o ¿ h a y razón para 
suponer lo? A l g u n a . A l e m a n i a , e n r e d a n d o la 
madeja ocu l t amente , mira con rencor la 
expans ión francesa, y por este motivo hay 
que saber s u s pensamien tos con respecto á 
noso t ros . Y en c u a n t o á F ranc ia , que hace 
caso omiso de España en lo que gua rda es­
t r echa relación con lo acordado en la Con­
ferencia de Algeci ras , n o es taba de m á s ha­
cer le conoce r que no es ese el c amino para 
con ta r con nues t r a ayuda . Y este puede 
ser el m o t i v o del viaje. 

Si n o es a lgo por el estilo de lo d icho ¿á 
q u é Tiene esa marcha? Maura no puede ser 
t a n desaprens ivo , que , es tando en vías de 
a g r a v a r s e la cuest ión, se desent ienda de lo 
que le impone su cargo . Más bien puede 
deci rse q u e lo q u e hace es consecuencia del 
conflicto, p a r a evi tar á la nación española 
sorpresas de s a g radab l e s y cor tar todas las 
ocas iones que pudieran nacer de an t ipa t ía 
^acia otro país, evitándoaos así desagrada» 

ACLARACIONES 
Sr. Director de E L DEMÓCRATA: 

Muy quer ido amigo: Conviene á mis de­
seos , aclarar públ icamente los s iguientes 
ex t remos: 

1.» Que nunca tuve la h o n r a de per tene­
cer á la Redacción de E L DEMÓCRATA, ni 

os ten tar su representación en acto al­
g u n o . 

2 " Que por espresa y ca r iñosa voluntad 
de mis amigos políticos, fui el encargado 
de i m p r i m i r á dicho periódico el carácter 
propio para que fué creado, has ta que , pro­
c l amada por todos los demócra t a s murc ia -

bles inc identes . Desde luego que puede no j uos la j e fa tu ra local de mi respetable a m l 
ser cierta la suposición; pero entre creer ¡ go D . J o s é Cay uela, holgó, por innecosa 
que la marcha la motivó el placer y que 
fué á causa de una necesidad nac ional , m á s 
cierto y más razonable es creer en esto ú l ­
t imo. Por lo menos , se está más cercano á 
la rea l idad. 

P L U M A Z O S 
Ferrándiz de humor 

Ferrándig, que no se contenta con re­
construir solamente nuestra escuadra, ha­
ce todo lo posible por que loa españoles le 
odiemos cordialmente. Sabedor—por algún 
almanaque sin duda—de que el odio tiene 
como consecuencia incambiable un senti­
miento á él completamente Opuesto, estudia, 
proyecta y reforma pensando en volverse 
mal quisto de nosotros para ganarse inme­
diatamente nuestro aprecio. Como au 
maestro don Antonio, no ae detiene ante 
nada y lleva á cabo lo que se propuso «in 
ntentií), sin amedrentarse por las dificulta-
dea que le salen al paso. Desde su entrada 
en el miuisterio se decidió á obrar como 
mauriata en toda sazón oportuna y hasta 
ahora no ha hecho nada que desmienta sus 
propóaitos. 

La reorganización de la Armada, la que 
le preocupaba bastante al principio, no es 
ya para él más que una cosa bastante se­
cundaria, si no indijerente. El trabajo que 
le costara «^saqtiear* el proyecto de Cobián 
de recoustitución de nuestra escuadra, con 
todo y ser tan poca cosa, le ha fatigado 
en extremo. Ya, ni siquiera se regocija 
pensando en el disgus to que diera á loa 
marinos cuando se les prohibiera asistir á 
aquellas sesiones de Cortes en dónde 
se ganó casi miestra enemistad con sus 
absurdas disposiciones sobre la marina-
Sus tallntos, faltos de campo apropiado 
en donde desarrollarse, necesitan acabar, 
merced á sabias disposiciones, con lo que 
de marina nos queda. Es decir, necesita­
ban... 

Nuestro buen ministro, ese ordenancista 
furibundo que nada encuentra bien si no 
lo que de él proviene, feo dado ya con la so­
lución que le haga volver á la vida. Sus 
ojilloagrises, seguún dicen los periódicos de 
la Corte, fulguran nuevamente como en las 
ocasiones más memorables de su vida; su 
apostura gallarda infunde pavor en quie­
nes le ven y no reconocen en él, por desco­
nocerle, al térnulo» de Cristóbal Colón ó de 
Nelsón, cuando menos... En una palabra, 
nuestro apreciable Sr. Ferrándiz ha encon­
trado la manera de acabar con el cuerpo de 
Infantería de Marina. 

Se recordarán las excusas que diera á 
poco de agravarse la situación en Marrue­
cos. Para él era indudable que un cuerpo 
como ese, poco dable para desempeñar un 
airoso papeleo et imperio vecino, tenía que 
permanecer en España para no despresti­
giar al resto del ejército. 

La Infanteria de Marira no reunía deci­
didamente las condiciones precisas para 
lanzarse á aventuras peligrosas, de difícil 
solución; y, mientras no se la reformase, 
debía conformarse con obedecer. 

¡Beformarlat... 

r ía , mi modesta intervención. 
Y 3." Que hace muchos meses , quedó 

reducida mi colaboración en E L DEMÓCRATA 
á las GRITIQÜ1LLAS quc , con el pseudónimo 
Mr. Fouet, he firmado, y que , tan condes­
cendientemente , V. h a consent ido que se 
publ iquet i . 

Hac iendo lo propio con es tas aclaracio-
ne.*, a u m e n t a r á usted, señor Director, la 
lista de favores que hace t iempo viene con­
cediendo á grane l , á su deudo y sincero 
amigo 

q. b . s. m. 
F . GoNZÁLíz ÁGUILAR. 

COITRA ÜTOPlilOlS 
No fueron ba s t an t e s para amor t i gua r en 

nues t ros pechos los ardores pa t r io te ros , 
der ro tas pasadas y sufridos de-ca labroa . 

Todavía hay qu ienes en los momentos 
presentes , an te el conflicto hondamen te 
grave que en Marruecos se presenta , censu­
ran los actos del Gob ie rno , que ¡ justo es re­
conocerlo! has ta el día no pueden ser más 
prudentes , caute losos y plausibles; todavía 
h a y quienes c l aman cont ra los directores 
de la vida públ ica , po rque á es tas h o r a s no 
tenemos en África un ejército numeros ís i ­
mo; todavía hay qu ienes se l amen tan de 
que en vez de a n d a r con mesura y t iento 
en la reprensión de l a s insur recc iones ka-
bi leñas , no lo h a y a m o s llevado todo á san­
gre y fuego, enzarzándonos en una guer ra 
costosís ima y larga, que tal vez fuera ori­
gen de una conflagración europea , qu izá !a 
más terrible y desd ichada de c u a n t a s la 
histor ia nos presenta . 

Y es que el ins t in to de censura late y ger­
mina en los españoles ta l vez con m á s vi­
gor que en los d e m á s mortales . Nosot ros 
censu ramos y ¡triste condicción! casi s iem­
pre c e n s u r a m o s lo menos censurable . 

Fus t igúese á los Gobiernos todos por ha­
ber desa tendido y desa tender hondos pro­
blemas y conflictos in tes t inos de s u m a gra­
vedad; censúrense que cada día vaya en 
a u m e n t o la emigración de obreros e spaño ­
les porque yermos y secos los campos , ape­
nas si de nuf 's ' ro fértil y product ivo suelo , 

recojen cosechas con que aplacar el se 
h a m b r e cada día más terr ib le que s ienten 
nues t ros l abradores y braceros ; censúrense 
que haya una población anal fabeta nume­
rosís ima y que las escuelas españolas más 
bien que cent ros capaces é higiénicos en 
donde se enseña la ciencia de le i tando, sean 
an t ro s insanos en los que se moles ta la in­
teligencia del BÍño, atrofiando su razón con 
esos regímenes de enseñanzas arca icos y 
absu rdos , que bien p u d i é r a m o s l l amar 
memorialistaa; censúrese la inmigración 
pasmosa de des ter rados rel igiosos que se 
ent ronizan en todos los actos públ icos y 
pr ivados d é l o s c iudadanosesp . iñoles , y que 
con la férrea b a l u m b a de sus h ipocres ías 
son obs táculos para el desar ro l lo de nue­
vos ideales mas sinceros y más en a r m e n i a 
con los t i empos progres ivos presentes ; cen­
súrese que una parte i n m e n s a de lo q u e 
ingresa en la Hacienda pa t r ia , vaya á pa­
ra r á m a n o s que no g a n a n sus fabulosos 
sueldos y i aumentar y ¿ sostener la lists 

q u e todavía nos riga en materia penal , un 
Código, en el que se notan huel las de inqui­
s i tor ia les procedimientos y en el que se es­
tud ia el del i to , desa tendiendo por completo 
el carác ter indiv idual de cada hecho puni ­
ble y la idiosincrasia del de l incuente ; cen­
súrese que las calles de nues t r a s c iudades 
se veau pobladas de viejos mendigos que 
inút i les par¿i los t rabajos á que en o t ros 
t iempos dedicaron sus juven i les et iergias , 
no t ienen otro recurso ni olro amparo q\ie 
implorar la car idad públ ica , s ino consien­
ten perecer de hambre ; censúrese que por 
s ierras y l lanos campeen á sus antojos sem­
brando el pánico y robando , descendientes 
de aquel los bandidos á qu ienes imbéci­
les fantas ías elevaron á la categor ía de 
héroes , y que sirvieron para que los ex­
tranjeros señalasen á España ci>mo el país 
del cr imen y del robo; censúrense que 
nues t ros Municipios no tengan la debida 
independencia para vivir y progresar con­
forme á sus r iquezas y á la iniciat iva de 
sus directores , y que sean por el cont rar io 
o rgan i smos dependientes de la voluntad 
caciquil , d ispues tos más á enriquecer y á 
elevar á estos que á procurar por el bienes­
tar de s u s convecinos, y todas es tas censu­
ras no se rán ba s t an t ¡s para cas t igar la pe ­
reza de nues t ros gobiernos en la resolucióu 
sali.sfactoria de tan graves problemas . 

Pero por lo que á la cuest ión de Marrue­
cos a tañe , no merece el G j b i e r n o s iuo plá­
cemes y aplausos de todos los españoles , 
pues eu este caso no puede ser la conducta 
de los minis t ros más prudente y m a s ' p a -
tr iótica. 

In ten ta r una aven tu ra guer re ra cuando 
aún no es tamos curados del ú l t imo desca­
labro; satisfacer los gas tos e n o r m e s que 
una guer ra la rga l leva consigo c u a n d o aún 
es tamos empeñados por los que la h ispano-
yanki nos causó; a r r anca r de los campos y 
las fábricas lo más florido y vigoroso de 
nues t ra j u v e n t u d para l levarlo á la l u c h a , 
cuando todavía h a y madres que lloran la 
pérdida de sus hi jos , y seres que volvieron 
de Cuba enfermos que aún van a r r a s t r ando 
la enfermedad t r a idora y murta l que por 
el hambre , los tral)ajos y sufr imientos ad­
qui r ie ran , ser ía , s in d u d a , el desacier to 
más grande que en el s iglo XX se cometie­
ra, y la temeridad más e u o r m e que se rea­
lizara en estos t i empos en que la felicidad 
pública no consiste, como a n t a ñ o , en con­
quis ta r un nuevo terr i tor io ó en g a n a r una 
batal la ; en estos t iempos eu que el derecho 
de la fuerza va > ediendo casi por completo 
á la fuerza del derecho; en estos t iempos en 
que , por for tuna, los conflictos internacio­
nales se resuelven por la dip lomacia y b 
razón y no á t ras tazo l impio, como antes 
se hacia; en estos t iempos en que abier to 
público plebiscito en Franc ia para consa­
grar la memoria de sus hombres g randes 
del pasado s iglo, no sa le t r iunfante el ge­
nio guer re ro y valiente que d o m i n ó países 
y paseo victorioso sus glor ías por toda la 
t ierra , s ino el humi lde , el sabio , el e s tud io­
so farmacéutico que t r aba jando secreta­
mente en su laborator io descubr ió que sé-
res inf lui tamente pequeños , son la causa 
de casi la tota l idad de las enfermedades 
que molestan al uoinbr t \ 

La civilización, t an cOinbal idí y censu­
rada por los esp í r i tus mezquinos j reaccio­
nar ios , va dejando en todos los órdenes hu­
manos su b ienhechora iaflueucia, y si cada 
día son mayores s u s conqu i s t a s en la inteli­
gencia del hombre , el que c o n t i a u a m e u t e 
hace dos descubr imientos prodigiosos qu>» 
nos maravi l lan y a s o m b r a n , no son meno­
res las que a r r anca al corazón h u m a n o , y 
cada día son mayores y mas fuertes los la­
zos de amis tad y respeto con que á todo -
nos une y enlaza, sus t i tuyendo los seuti 
míenlos pat r io tas por los sen t imien tos ma^ 
nobles de a m o r á la human idad . 

FÉLIX DEL P U E R T O 

Información especiai 

IMPRESIONES DE AERONAUTA 
El distín^ínido y a fo r tunado aereonauta 

yank i Mr.Jul ián P . Tboinas , ha re la tado 
las impres iones que exper imentó du ran t e la 
ascensión que hizo en su globo «Nirvana» . 
El relato es largo; de él lo más in teresante 
lo que s igue . 

Es el «Nirvana» un globo de u n a s qu ince 
y media varas de d iámet ro , con capacidad 
para 60.000 pies cúbicos de gas ; no era un 
globo chico, a o , a u n q u e los h a y mayores . 

Dice el ae ronau ta que á no muy g rande 
a l tura cesan los ruidos , los s i lba tos de loa 
trenes, las campanas de las fábr icas , laa 
voces de la mult i tud; todo lo do abajo 
muere para el que t r ipu la un g lobo , abajo 
queda , haciéndose más débi l cada vez, h a s ­
ta l legar f inalmente á u n a paz i n m e n s a ­
mente silenciosa, que solo pueden aprec ia r 
los que a lguna vez se h a n separado de la 
t ier ra sub iendo en globo. 

No se exper imenta temor ni i tguno (eso le 
su"cederá al hueíio de Mr. T h o m a s , p o r f u e 
nosotros conocemos á varios sujetos que 
han subido en glot>o, y, ya a r r iba , les h a n 
pregun tado ¿Q lé s iente uste<i? P u e s . . . el 
haber subido , respondieron) cuando se ve 
perderse l en tamente el mundo bajo los 
pies. 

A la a l tu ra de u n o s cuan tos c ien tos de 
varas una sensación de t ranqui l idad se 
apodera de uno (y no de otros) y se s ien te 
una felicidad in t ima que va a u m n n t a n d o á 
medida que se avanza en él espacio. L a 
presión almesferica que cada h o m b r e su ­
fre en la superficie de la Tierra va hacién­
dose menor con la subida del g lobo. Los 
músculos parecen más duros , el corazón 
late más fácilmente y hay uua idea de lige­
reza y de l ibertad de movimientos que no 
podría ser descri ta fácilmente. 

Al mismo t iempo la imaginación parece 
que se aguza . L )s sent idos son mas perfec­
tos , se piensa m is rái)idamente y son pen­
samientos mas c laros , mas elevados (claro, 
la a l tura . . . ) La energía nerviosa q u e u n o 
gas ta mient ras e í t á en el aire es eno rme . 
Este gas to no puede ser apreciado debida­
mente mas que al volver á t ierra En tonces 
sus consecuencias se hacen ba s t an t e sens i ­
bles, y a l g u n a s duran bas t an t e . 

U n a de b s mas ex t rañas sensac iones fué 
la que exper imentó Mr. T h o m á s al ha l la rse 
perdido en una densa niebla en pleno espa­
cio . 

La absolu ta separación que uno s ien te 
en este caso no puede supone i se en n i n g ú n 
o t ro acto h u m a n o . 

Eu este ins tan te la neblina hace imposi ­
ble imaginarse el menor cálculo sobre la 
posisióu del g lobo. El apa ra to l lamado esta-
tescópio i tni i ía sí él ae rós ta to va sub iendo 
ó ba j ando , pero n a d a puede ha l la rse q u e 
mues l i e hacia donde se va, si es hacia el 
Norte ó hacia e lSur , ó hacia el Oeste . Cuan­
do uno puede ver para dondecue lga e lcab le 
de t resc ientos pies que sigue al g lobo c o m o 
larga cola es c u a n d o se sabe esta di rección, 
pero ¡y si el cable no es movido por el a iref 
Eu niedio de la b r u m a el cable n o se ve. 

Entonces su rge la idea del mar . ElOocea-
no es el peligro mas g r ande que el ae ronau­
ta puede afrontar . Bs la a m e n a z a terr ib le 
que se presenta s iempre en la imaginac ión , 
la posibi l idad de ser ar ro jado por el viento 
á las o las del mar ó de un g ran lago y así 
el a e r o a a u t a está s iempre ca lculando su s i ­
tuación. Al perderse , pues , eu una b r u m a 
se ent rega en manos del acaso , tal vez del 
m a r s . i e n e u r g » . 

No ohstant-% cuati lo se ad^^uiere la coa-
viccion de que el a g í a es tá del» y o del glo­
bo, l i oo:it'.)iini la I u ) t a rda en abr i r sa c i-
mino. T u o m a s c o npara este sen t imiento al 
del ho ubre que es tuvier t comiendo ante» 
de ser a jus t ic iado. 

Pe ro mucho m is maravi l loso es la n ie ­
bla ó que la belleza del pa í s de las nubes , 
que parecen g randes m o n t a ñ a s b l a n e a s f l o ­
tantes en torno del g lobo , y a ú n más im­
pres ionante que la vasta extens ión de l a 
Tier ra que se domina en un dia de sol , en 
la t empes tad . 

Encon t r a r se ent re rayos y re lámpagos , 
tenerlos debajo y enc ima, sent i r rugi r el 
t rueno en torno de uno , ver c o n d e n s a r s e 
las nubes y agi ta rse el gas del g lobo c o m o 
si fuera á reventar su envol tura de tela de 
un momento á ot ro , fué, dice M-'. T h o u i a s , 
luia terr ible experiencia que sopor té d u r a n -
le catorne horas y media: , , ¡horas son! 

L i tempestad era tan terr ible, que llega* 
)a á no causa r hor ror . El rayo no iba e n 

/.igdzas como se ve en la t ierra: se conden-
•taba en un mar de l lamas azules que se 
-íxtendiaii por todos lados has ta donde al ­
canzaba la vista y d a b a n la idea exac ta d e 
a l g u n a s descr ipciones del inf ierno. 

La electricidad impregnaba la atmósfera 
en tal grado , que los cordones dei globo 
despedían ch i spas al tocarlos. El hecho de 
encont ra rse en pleno h u r a c á n con el fuego 
de los rayos por todas par tes , dice T h o ­
más, me salvó de que a lguno do ellos a i s ­
lado fuera á her i r el globo y á p r o d u c i r l a 
explosión del g s y con ella mi s e g u r * 
muer t e . 

Pero el placer verdadero de un viaje eti 
globo no se encuen t r a en la t empes tad n i 
«n la bruma (no tiene usted, señor Tboai«| 


